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iüSTKisnift señor. 

S^ño-mi. 

i. 

Dhiigh! la palabra á una reunión de sabios, y diri- 
girla en nombre del respetable claustro de la Uni¬ 
versidad de Barcelona, es empresa demasiado árdua 
para que no me arredren sus dificultades. ¿Qué ter¬ 
reno elegiré en el anchuroso campo de la ciencia, 
que vosotros, profesores eminentes, no hayais ya 
reconocido? ¿Habrá alguna idea luminosa, alguna 
concepción útil, algún pensamiento fecundo, que 
las notabilidades ilustres en todas las carreras del 
Estado, que pueblan hoy esos bancos, no hayan he¬ 
cho objeto de sus meditaciones, ó á que no hayan 
prestado el eficaz concurso de su saber y de su ex- 
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periencia? Grave, gravísimo encargo es el que la 
Universidad se ha dignado confiarme, y mas grave 
todavía el conflicto en que me hallo para darle cima 
de una manera digna de vosotros. 

Por fortuna, señores, la sabiduría es solo exigen¬ 
te consigo misma; tímida como la violeta de los 
campos, que se oculta entre las hojas, ruborizada 
al parecer del hermoso matiz de su corola, también 
se oculta á nuestra vista, sin que sea dado distin¬ 
guirla sino al través de la tolerancia y de la mo¬ 
destia que siempre la acompañan. Estas cualidades, 
de que como verdaderos sabios estáis todos revesti¬ 
dos, hacen algo menos difícil mi delicada posición : 
vuestra tolerancia me anima en parte, porque es la 
mejor garantía de que me oiréis con benevolencia, 
y si vuestra modestia impide, como creo, que apre¬ 
ciéis con exactitud la consoladora misión que en be¬ 
neficio de la humanidad estáis desempeñando, vo 
aprovecharé esta circunstancia, haciéndoos notar el 
brillante papel que en la civilización del mundo está 
confiado a los representantes y amigos de las cien¬ 
cias. 

En mi concepto, señores, la humanidad cami¬ 
na constantemente hácia la perfección; pero en su 
marcha progresiva, ni es arrastrada por la mano 
inflexible de la Providencia, como dice Bossuel; 
ni describe un círculo fatal, dentro del que solo lle¬ 
ga á la civilización para volver necesariamente á la 
barbarie, como asegura Vico; ni está de tal modo 
sujeta á las leyes generales del universo, que no le 
sea dado desenvolverse sino de la manera y en. el 
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tiempo en que se desenvuelven las demás partes de 
la creación, como supone Herder. La perfectibilidad 
humana es un hecho complexo que depende de cau¬ 
sas muy distintas; pero si hay alguna ley ó alguna 
condición general á que esté subordinada, ni* es ni 
puede ser otra que la educación moral é intelectual 
de los pueblos. Las sociedades, como los individuos, 
se dirigen á la conquista de la verdad; pero ni reci¬ 
ben otro impulso que ese sentimiento de lo infinito, 
de lo bello y de lo justo que brota espontáneamente 
del interior de nuestra alma, ni en su penosa mar¬ 
cha tienen otro guia que su inteligencia, su razón. 
¿Qué se necesita, pues, para que esa marcha, lenta 
y trabajosa hasta ahora, sea fácil en adelante y con¬ 
duzca al fin á la regeneración del globo ? Educar la 
inteligencia sin permitir que.se extravíe; despertar 
y conducir los sentimientos del corazón sin dejar 
que se corrompan. Hé aquí,señores, trazado en bre¬ 
ves líneas el pensamiento que me propongo desen¬ 
volver. Demasiado conozco que es superior á mis 
fuerzas; pero si al hollar con mi planta el magnífi¬ 
co paisaje que se presenta á la vista, consigo des¬ 
prender una sola semilla que sea de alguna utili¬ 
dad, ya la recogeréis vosotros, y en este caso ella 
dará sazonados frutos. 

II. 

Examinando las vicisitudes por que han pasado 
los pueblos en una época cualquiera de su historia, 
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se dispierla en nuestra alma un sentimiento de an¬ 

gustia, al ver las iniquidades, los crímenes, y los 
absurdos de todo género en que se ha encenagado 
la humanidad. Pero si comparamos lo que era en 
los primeros tiempos y lo que ha sido después; si 
fijamos la atención en esa marcha lenta é insegura, 
pero constante, con que á través de los errores y 
de las preocupaciones se ha ido acercando á la ver¬ 
dad , una consoladora esperanza fortalece nuestro 
espíritu, al notar, que aun de las mismas tinieblas 
brota á veces la luz que ilumina el mundo y le con¬ 
duce á su regeneración. Continuando el mismo exá- 
men hasta nuestros dias, el ánimo se explaya ante 
la hermosa perspectiva de esos esfuerzos incesan¬ 
tes , coronados las mas veces de un éxito completo, 
á cuyo impulso la raza humana disipa todas las ti¬ 
nieblas, destruye ó vence todos los obstáculos, y 
ayudada de la naturaleza entera, que ha sometido 
á su servicio, se acerca confiada al límite de sus 
destinos. 

Observad el espíritu de nuestro siglo. Rico con la 
experiencia que le han legado las generaciones pre¬ 
cedentes, y mas rico aun en concepciones gigan¬ 
tescas y proyectos atrevidos, no le basta haber su¬ 
jetado la materia, sino que, en su disculpable orgu¬ 
llo escala el cielo y roba á la divinidad el secreto 
de sus maravillas. 

Levantad vuestra vista á las regiones de lo infi¬ 
nito. ¿No veis esos astros, esos millares de mundos 
que giran en el espacio? Mas allá, en el cielo de 
la astronomía sideral, ¿no distinguís,esa inmensi- 
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dad de estrellas llamadas nebulosas, á causa de la 
opacidad de su luz? La distancia á que se encuen¬ 
tran , su tamaño, la órbita que recorren, todo está 
calculado; y con tan admirable precisión, que por 
el solo estudio de su influencia recíproca, y el de 
la fuerza atractiva que requiere su movimiento, 
Kant señalará desde su gabinete el punto de nues¬ 
tro sistema en que debe encontrarse algún planeta 
no conocido todavía, y Herschell descubrirá á Ura¬ 
no, y Le-Verrier designará el sitio de Neptuno. Los 
griegos se burlaban de Anaxágoras porque suponia 
al sol tan grande como el Peloponeso, y Iíuyghens 
ha demostrado que su diámetro es un millón tres¬ 
cientas mil veces mayor que el de la tierra. 

Examinad cualquiera de esos rayos de vivifica¬ 
dora luz con que se anuncia el dia; aun sin cono¬ 
cer su naturaleza, Roemer descubrirá que camina 
con la prodigiosa velocidad de setenta y siete mil 
leguas por segundo. Newlon la descompondrá ha¬ 
ciéndonos conocer el secreto de todos los colores, 
Malus estudiará la polarización , Young las interfe¬ 
rencias, y antes que Arago sucumba, al fijar su vista 
penetrante en un hacecillo de luz, sabrá distinguir 
si el cuerpo que lo envía desde el firmamento es só¬ 
lido , líquido ó gaseoso; si lo refleja ó lo refracta; 
y como si esto no fuera bastante, haciéndole pasar 
por algunos líquidos indicará la cantidad de azúcar 
que contienen; poniéndole en contacto con las sus¬ 
tancias fotográficas, con la rapidez del pensamien¬ 
to, y con la rígida exactitud déla naturaleza, la 
cámara de Daguerre fijará esas imágenes que Mu- 
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tillo, Rafael y Miguel-Angel solo supieron imitar. 
fcl calórico nos obedece también. A nuestro man¬ 

dato, penetra los cuerpos, los dilata, los reduce á 
vapor, y la fuerza expansiva que este adquiere, da 
vida y movimiento á esos buques gigantescos que 
surcan lodos los mares ; á esas locomotoras para 
quienes el ámbito de la tierra será dentro de poco 
reducido: á esas máquinas innumerables, que de 
los talleres pasan ya á el hogar domestico, para ser 
allí nuestros esclavos, pero esclavos sin alma, se¬ 
gún la brillante expresión de Dumas, á quienes tor¬ 
turamos sin crimen y cuyos gemidos podemos oir 
sin remordimiento. 

Seiscientos años antes de la era cristiana, el filó¬ 
sofo T bal es había observado que frotando un frag¬ 
mento de ámbar atraía los cuerpos mas ligeros. ¿Qué 
luerza misteriosa se desenvuelve en su interior que, 
como dice Plinio, le da calor y vida, atrayendo los 
fragmentos de paja como el imán atrae al hierro? 
No tardará mucho en descubrirse. Otto de Guerickc, 
el célebre inventor de la máquina neumática, cree¬ 
rá distinguir la chispa eléctrica al frotar la misma 
sustancia. El doctor Wall percibirá una luz viva co¬ 
mo la del relámpago, acompañada de un crujido 
particular que comparará al trueno, y Francklin,el 
inolvidable Francklin, elevará su cometa hasta las 
nubes, y se apoderará del rayo, haciéndole bajar 
inofensivo por la misma cuerda que sostiene con 
sus manos. Apenas ha pasado un siglo, y el hombre 
que solo conocía la electricidad por el espanto que 
causaba, la tiene hoy sumisa y obediente á todos 
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sus mandatos. Davy la hace producir una luz des¬ 
lumbradora, cuya intensidad solo es comparable á 
la del sol: Nollet y Boze la aplican, los primeros, á 
la terapéutica, consiguiendo curaciones asombro¬ 
sas; Jacobi aprovecha su influencia para reproducir 
en metal, con mas precisión que pudiera hacerlo el 
cincel de Fidias, lodos los prodigios de la estatua¬ 
ria: Brugnatelli.y La Bive la destinan al dorado gal¬ 
vánico, llevando el lujo hasta las clases menos aco¬ 
modadas, y mientras se buscaba un medio econó¬ 
mico para aplicarla como fuerza motriz á todas las 
necesidades de la industria, Salvó, ese hijo predi¬ 
lecto de Cataluña, antes que Soemmering y antes 
que Ampére,sin que OErsted hubiera descubierto 
las desviaciones de la aguja imantada por influjo de 
las corrientes, la hizo mensajera del pensamiento 
en el telégrafo eléctrico de su invención. Otros mas 
felices han llevado después á cabo sus designios, y 
dentro de poco, al través de los mares y de los con¬ 
tinentes, desde el rincón mas apartado de la tierra 
á que el hombre se dirija, su inteligencia podrá es¬ 
tar en comunicación instantánea con las de lodos 
sus hermanos. 

Y como el calórico, la electricidad y la luz no 
son probablemente sino manifestaciones distintas 
de la fuerza ó actividad única con que el Criador go¬ 
bierna el mundo, el estudio de esos fluidos impon¬ 
derables ha servido para el adelanto de todas las 
ciencias naturales. La química, Ja agricultura, la 
geología, la medicina, todas las industrias, todas 
las artes que pueden servir al hombre de alguna lili- 
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lidad,han recibido en estos últimos tiempos un im¬ 
pulso prodigioso. ¡Oh! sí: la naturaleza está medio 
vencida: el hombre hace de sus leyes la antorcha 
que le guia,y en donde quiera que su actividad pue¬ 
de ejercitarse se notan señales evidentes de pro¬ 
greso. 

Los adelantos no son menos positivos en el or¬ 
den moral. Volved la visüa atrás; repasad en vuestra 
memoria todo lo que sabéis de las antiguas civiliza¬ 
ciones, y Babilonia, Asiria, Caldea, la Persia, la In¬ 
dia , el Egipto, os ofrecerán en medio de sus ciuda¬ 
des de gigantes, de sus monumentos asombrosos, 
de su lujo y magnificencia sin rival, alguna idea 
humanitaria, alguna costumbre digna de respeto, 
alguna doctrina honorífica á la razón humana; pero 
solo conseguiréis descubrirlas al través de la idola¬ 
tría; de ese tributo vergonzoso pagado en toda la 
superficie del globo á la ignorancia y al vil interés 
de sus sostenedores y ministros. Veréis fabricar dio¬ 
ses para todos los caprichos: los hay de diferentes 
gerarquias: la colera de algunos solo se aplaca con 
sangre; de la prostitución se hace un rito; y como 
el hombre acepta todo lo que cree bueno y justo, y 
cree justos y buenos á los dioses, los imita ; y hay 
diferencia de castas, esclavitud, sacrificios huma¬ 
nos , festines de caníbales, poligamia, fanatismo, y 
en las relaciones del individuo con la familia ó con 
la patria, todos los errores, todas las crueldades, 
todas las aberraciones que puede soñar una imagi¬ 
nación calenturienta. En vano un pueblo escogido 
por Dios mismo recibe de Moisés la constitución ins- 



pirada por la Sabiduría eterna. El arca santa guar¬ 
da una ley que no se cumple. Israel y Judá forman 
dos pueblos distintos. Salomón tiene su harem como 
los reyes de Asia. Se rinde culto á las divinidades 
extranjeras, y la tribu de Judá, afeminada y cor¬ 
rompida , es al fin hecha esclava y conducida á Ba¬ 
bilonia. Cuando Ciro la liberte un dia, no pasarán 
muchos siglos sin que la sujeten otra vez los griegos 
de Siria, los idumeos y los romanos. 

De ese caos que presenta el mundo, nace sin em¬ 
bargo una civilización mas adelantada. Los pelasgos 
primero y los helenos después, arriban á las costas 
de Jonia y el pueblo helénico se constituye. Sus dio¬ 
ses son los dioses de sus padres : forma además de 
cada una de las manifestaciones de la naturaleza 
una divinidad, y cuando el Olimpo no puede conte¬ 
nerlas, las coloca en las fuentes y en los prados, 
haciendo también de sus héroes dioses de inferior 
categoría. La sangre humana no salpica ya la túni¬ 
ca del sacerdote,.pero aun se inmolan víctimas sa¬ 
gradas en todos los altares. ¡ Qué mezcla tan sor¬ 
prendente de civilización y de barbarie! El pueblo 
que levanta templos al Cantor divino de la gloria 
nacional; el que se entusiasma y llena de orgullo al 
oir narrar en la Ilíada las hazañas de sus abuelos; 
el que traslada con religioso respeto y perfección 
inimitable al lienzo, al mármol, al bronce, todo 
cuanto hay de honorífico para la patria y puede ser¬ 
vir de estimuló al genio, al valor ó á la virtud, se 
prosterna estúpido á consultar á sus oráculos, y las 
convulsiones de la pitonisa, el augurio de los sacri- 



— u — 
fieadores, ó las revoluciones de los astros deciden 
mas de una vez la suerte de la Grecia. Allí se ima¬ 
gina y pone en práctica la libertad, enseñándose la 
verdad, desconocida aun, de que siendo los hom¬ 
bres iguales ante los dioses deben serlo ante la ley; 
pero ese pueblo soberano que se agita en la plaza 
pública, y que tan inexorable se muestra en la tri¬ 
buna con las demasías del poder, niega hasta la con¬ 
dición humana á los esclavos y á los ilotas, con¬ 
virtiéndolos en objeto de sórdida especulación, de 
comodidad ó de lujo. Explota su inteligencia en las 
ciencias y en las artes, su valor y su sangre en los 
combates, haciéndoles defender una patria que no 
es la suya; y si el genio ó la bravura dejan entrever 
ó envidiar la grandeza del héroe, algunas monedas 
de plata bastan al Señor para hacer desaparecer, 
con la vida de esos mártires sin esperanzabas nu¬ 
bes que pudieran empañar el falso brillo de su in¬ 
justificada superioridad. 

El pueblo de Esparta supo con. algunas coronas 
de olivo formar ciudadanos que se dejaran malar 
en las Thermópilas por defender sus leyes, pero 
se ha hecho mal en llamarlas sacrosantas.—Con 
ellas se borró del corazón humano todo vestigio de 
compasión; se robó el amor conyugal á los esposos; 
á Jos padres el cariño y la educación de sus hijos; y 
en nombre de una libertad incomprensible, se fija¬ 
ron las horas en que había de servirse la comida; 
los vestidos de que podía hacer uso cada clase; 
los juegos con que se había de robustecer el cuerpo 
y las pláticas con que se habla de educar el alma. 
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El pueblo de Atenas, soberbio por la majestuo¬ 
sa esplendidez de todo cuanto le rodeaba, tenia 
también corrompido el corazón. Los sabios de su 
tiempo le han juzgado; y ó le dirigen una amarga 
sonrisa, al ver su frente impía alzarse en el vacío 
de la incredulidad, impulsada por un politeísmo 
grosero; ó al ver sus teogónicas y fatales creencias 
exclaman como Platón, que cuando se ha hallado el 
Criador y el Padre de todo lo que existe, no se pue¬ 
de hablar de él en presencia de todos los hombres; 
ó esperan como Sócrates la cicuta si se atreven á 
decirle la verdad. Sócrates; hé aquí el gran legado 
que la Grecia ha hecho al mundo; á un pueblo sen¬ 
sual le enseñó el amor de la sabiduría y de la vir¬ 
tud ; á una demagogia turbulenta, el respeto que se 
debe á la ley y al fallo de la justicia; á una nación 
idólatra, la existencia de un solo Dios. 

La poderosa Roma no supo comprender estas 
verdades, y el cuadro moral de su historia es tam¬ 
bién desgarrador y sombrío. Mientras ocupó sus le¬ 
giones en destruir los peligros que la cercaban por 
todas partes, sin permitir el desenfreno de los sol¬ 
dados, ni otros medios que los legítimos para llegar 
á los honores, se vieron ejemplos de heroísmo y de 
virtudes cívicas, elevándose el Estado en el arte mi¬ 
litar y en instituciones políticas y civiles á una al¬ 
tura sorprendente : pero la libertad no puede ser 
hija de la violencia, y cuando la autoridad del Se¬ 
nado no bastó á contener los ímpetus ambiciosos de 
los que todo lo habían subyugado con las armas, 
las armas destruyeron la república, erigieron la 
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monarquía de los Césares y derribaron ó eligieron 
emperadores, dando lugar á las guerras y sedicio¬ 
nes que relajaron los vínculos del orden social. Al 
cerrar Augusto el templo de Jano, dando la paz al 
mundo, las costumbres habían llegado á tal gra¬ 
do de desenfreno, que ya no era posible corregir¬ 
las. ¿Y cómo se habían de corregir? La religión tri¬ 
butaba culto á todas las pasiones. Los templos de 
Venus y de Príapo, las danzas impúdicas de Flora, 
las fiestas Lupercales, solo podían formar Lépidas y 
Mesa linas. Las de Saturno y de Baco eran escuelas 
prácticas de crápula y libertinaje. Laberna enseña¬ 
ba el arte de mentir. Júpiter Prsedator era el dios 
de los ladrones. El sepulcro de Diocles servia de 
punto de reunión á los mancebos para coronar al 
mas lascivo. 

La legislación prescribía también la esclavitud y 
designaba los instrumentos de tortura con que po¬ 
día despedazarse la carne del esclavo. El padre tenia 
sobre los hijos derechos de tirano. Considerada la 
mujer como una mercancía, el matrimonio era mi¬ 
rado con desprecio, y cuando la ley Pappia Poppea 

quiso poner coto al celibatismo, solo consiguió au¬ 
mentar la prostitución, porque se facilitó después 
el divorcio, y se hizo legal el adulterio. Al espectá¬ 
culo de esas miserias hay que añadir otra mas inau¬ 
dita aun, y que por sí sola pone en evidencia el 
horrible desvarío á que habían llegado aquellos co¬ 
razones sin fé, sin humanidad y sin conciencia. 
Paulo Emilio vendió en Epiro ciento cincuenta mil 
moradores: César pregonó en pública almoneda 
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cincuenta y tres mil habitantes de Namur é hizo 
morir en Avarico cuarenta mil ciudadanos inermes 
para recreo de la muchedumbre que se agolpaba á 
las gradas y avenidas del circo. El pueblo que osaba 
llamar bárbaros á los que no había hecho ciudada¬ 
nos, necesitaba para entretenerse escenas de hor¬ 
ror y de matanza ; y las fiestas en que mayor nú¬ 
mero de gladiadores caían en la arena, eran las mas 
dignas de la gran ciudad. 

Cuando la superstición y las aberraciones de la 
filosofía llegan á corroer hasta tal punto los funda¬ 
mentos de la vida social, no es posible hallar pie¬ 
dad para los débiles, ni respeto para los poderosos, 
ni religioso temor para la divinidad. El desgraciado 
que respira una atmósfera tan inmunda sin embru¬ 
tecerse, busca inútilmente consuelo en el escepti¬ 
cismo, en la sensualidad ó en el desden estoico, 
último esfuerzo de la soberbia y del orgullo , capaz 
de arrastrar al hombre hasta el suicidio, pero esté¬ 
ril para curar uno solo de los dolores de nuestra 

alma. 
El mundo necesitaba una revolución profunda 

que destruyera todas las bases del edificio antiguo 
hundiéndolas en el polvo, y esa revolución no se 
hizo esperar. De una humilde cabaña de Judea sa¬ 
lió la luz que había de iluminar las inteligencias y 
purificar los corazones, y Jesucristo predicando la 
unidad de Dios, y la unidad de origen de todos los 
hombres, enseñó con su muerte una religión de 
mansedumbre, que compadece y perdona á los mis¬ 
mos enemigos. Poco importa que los partidarios de 
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lo nueva doctrina sean arrojados las fieras: que 
desde Nerón hasta Diocleciano se repitan edictos 
sanguinarios; que los mártires de la religión sean 
innumerables; la tierra fecundada con su sangre 
centuplicará los héroes, yantes que el coloso se 
desplome entre los aullidos de los bárbaros, los 
ídolos serán derribados : los privilegios de casta 
quedarán abolidos: el matrimonio será algo mas 
que un concubinaje: los déspotas aprenderán que 
son iguales ante Dios, á los esclavos que arrojaban 
al vivero de los peces, y el hombre regenerado alar¬ 
gará su mano compasiva al pobre y al desvalido, v 
enjugará sus lágrimas, y tomará parte en sus in¬ 
fortunios; porque el que padece es otro hombre y 
todos los hombres son hermanos. 

Desgraciadamente, cuando la humanidad cono¬ 
ció estas verdades habían pasado cuarenta siglos de 
preocupaciones, y se habian arraigado demasiado 
para que pudieran destruirse de una vez. La edad 
media emprendió esta tarea, y aunque las naciones 
formadas con las ruinas del imperio necesitaban 
constituirse y luchar sin descanso, porque los sar¬ 
racenos, dueños de Palestina y del sepulcro del Se¬ 
ñor , tremolaban sus estandartes victoriosos cerca 
de los muros del Capitolio, en aquel caos donde ha¬ 
bía desaparecido todo lo antiguo, y donde nada de lo 
nuevo tenia consistencia, se organizaron lentamente 
la propiedad , la familia, la magistratura, el Esta¬ 
llo: y el hombre, en una lucha constante, se elevó 
de siervo á villano , se constituyó en concejo, ad¬ 
quirió franquicias, y dejando entrever sus aspira- 
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ciones en medio de las luchas teológicas, consiguió 
al fin, que su voz fuera oida, y que se le hiciera 
partícipe de los beneficios de la civilización. Esa 
época, juzgada con demasiada severidad, no falló 
a la ley de progreso que venimos examinando, á 
pesar de los obstáculos de todo género que tuvo que 
vencer. 

Si comparamos ahora nuestra situación moral y 
las creencias, costumbres é instituciones que de 
ella se derivan, con las que nos han precedido, 
nuestra frente puede alzarse sin rubor. En materias 
religiosas, el fanatismo no arma ya esas cruzadas 
sangrientas con que Inocencio tercero destruyó el 
Langiiedoc y la Provenza, degollando á los albigen- 
ses: el legado del Papa no contestaría hoy á los que 
le preguntaban en la toma de Beziers en qué cono¬ 
cerían á los herejes, matad á lodos pues el Señor dis¬ 
tinguirá perfectamente á los suyos: Catalina de Me¬ 
diéis no encontraría un Cárlos IX. que dispusiera la 
horrible matanza de los hugonotes, en la noche de 
San Bartolomé, aunque le dijese que es piedad ser 
cruel y crueldad tener compasión. «E’ píela lo esser 
crudele e crudellá lo esser pie losa: » los autos de fe 
no son tampoco de este siglo, y la religión, me¬ 
jor comprendida y mas tolerante por lo mismo, 
no permite que en su nombre se inquiete á nadie 
por sus creencias y prácticas privadas, aunque su 
culto no sea el del Estado. En materias políticas, 
con el feudalismo han desaparecido los privilegios 
señoriales, y las jurisdicciones absurdas: la igual¬ 
dad ante la ley está consignada en casi todas las 
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constituciones : la aristocracia y el pueblo están 
sujetos á los mismos impuestos, pagándolos con 
proporción á sus haberes: el derecho de todos es 
la única restricción que limita el derecho de cada 
uno. En materias sociales, si hay lágrimas y sufri¬ 
mientos á que no puede alcanzar la protección de 
los gobiernos, encuentran en cambio un bálsamo 
consolador en la beneficencia inspirada por la ca¬ 
ridad cristiana : bajo sus auspicios se reforman 
los hospitales, se crean otros nuevos, ó se esta¬ 
blece la hospitalidad domiciliaria ; se abren hospi¬ 
cios y casas de misericordia; se educa á los sordo¬ 
mudos y á los ciegos; se moraliza á los presos; se 
socorre á los asfixiados. En todos los países se fun¬ 
dan nuevas asociaciones filantrópicas, y sin contar¬ 
las cajas de ahorros, ni los montes de piedad que 
acostumbran al pobre á la economía y á la previ¬ 
sión , las empresas de socorros mutuos y las de se¬ 
guros, le ponen al abrigo de un accidente fortuito, 
ó le proporcionan amparo y protección cuando le 
faltan las fuerzas para el trabajo. Hay, además, so¬ 
ciedades piadosas para proteger á los huérfanos , á 
los jóvenes libertinos,á las doncellas expuestas á la 
seducción, á los niños expósitos; y como si el espa¬ 
cio de la Europa fuera limitado para ese ardiente 
deseo de caridad, se fundan en Oceania para edu¬ 
car los pueblos nuevos; en Argelia para convertir 
á los africanos, y en América para rescatar á los 
esclavos. 

Oh! sí: á pesar de las inculpaciones continuas de 
esos espíritus hipocondríacos, que no aciertan á ver 
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nada bueno en lo presente, en el orden moral se 
han hecho también conquistas grandiosas. Si nos 
elevamos sobre la esfera de las pasiones é intereses 
individuales que bullen á nuestro alrededor; al ver 
al hombre vivir mas tiempo y con menos incomodi¬ 
dades; al verle utilizar en beneficio propio todos los 
secretos que va arrancando á la naturaleza; al ver 
que tiene instintos menos feroces y que es mas com¬ 
pasivo, necesario es confesar que la humanidad 
avanza, que la humanidad progresa, y que poco á 
poco se va acercando al cumplimiento de su desti¬ 
no; pero ¿quién la conduce? ¿á qué impulso obede¬ 
ce? ¿quién la guia? 

III. 

Al examinar el gran Bossuet el origen del género 
humano y las mudanzas memorables que han su¬ 
frido la religión y las sociedades en el curso dé los 
tiempos, decía en 1681, en su inimitable discurso 
sobre la historia universal: Dios tiene desde lo mas 
alio de los cielos las riendas de todos los reinos; tiene 
los corazones en su mano: ya contiene las pasiones, 
ya les suelta el freno y conmueve el universo. Si quiere 
hacer legisladores envíales su espíritu de sabiduría y 
de perspicaz previsión: si quiere hacer conquistadores 
hace marchar delante de ellos el terror, é infúndeles, 
como también á sus soldados, una audacia invencible. 
Conoce la sabiduría humana, siempre corla en lodo, 
la aclaradilata sus luces y después la abandona á 



sus ignorancias: la ciega, la prccipila, la confunde 
por sí misma; ella se enreda, se embaraza en sus pro¬ 
pias sutilezas y le sirven de lazo sus precauciones ha¬ 
ciéndose ineficaces sus astucias por mas que se pre¬ 
mediten.... Así reina Dios sobre los pueblos. Lo que es 
casualidad, suerte 6 fortuna respecto nuestros conse¬ 
jos inciertos es un certísimo designio concertado en un 
consejo mas alio; esto es, en un consejo eterno. 

A pesar de la unción religiosa y fe cristiana con 
que esta escrito este período, uo es posible leerlo sin 
entristecerse; y si pudiéramos creer que el hombre 
no es mas que un instrumento ciego, conducido por 
la Providencia á su capricho, todavía nos pregunta¬ 
ríamos qué designio secreto tenia esa Providencia al 
permitir que tan herética é impíamente la insulta¬ 
ra, precisamente el genio sublime, cuyo solo nom¬ 
bre recuerda todos los prodigios de la sabiduría y 
todo el poder de la fe. No es posible trazar con mas 
horrible destreza esa angustia infernal en que supo¬ 
niendo al hombre iluminado un momento por la di¬ 
vinidad, se enreda, se embaraza y se confunde luego, 
como si fuera un gusano arrojado a las redes de la 
araña, porque la divinidad le ciega, pura que le sir¬ 
van de lazo sus mismas precauciones, y se precipite en 
el error de sus propias sutilezas. La filosofía pagana 
no encontró nunca rasgos tan elocuentes para en¬ 
salzar ese fatalismo desconsolador, que poniendo 
en manos de Dios el freno de las pasiones, hace del 
hombre un autómata, si se abandona al acaso, ó un 
insensato, si se atreve en su impotencia á ser virtuo¬ 
so y honrado■, cuando no está así dispuesto en los 
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consejos eternos con que se gobierna el mundo. No 
hay nada que seque tanto el corazón, ni que des¬ 
truya tan de raíz todas las ilusiones del alma, como 
esas páginas en que se asegura , que ni el legislador 
puede hacer leyes que mejoren la familia ó el esta¬ 
do, ni el guerrero un esfuerzo supremo para des¬ 
truir á los enemigos de la patria, sino cuando suene 
la hora señalada en los libros del destino, y les en¬ 
víe Dios su espíritu de sabiduría y de perspicaz previ¬ 
sión, ó haga marchar delante de ellos el terror y les 
infunda la audacia que hace á los soldados invencibles. 
Si Bruto, desgarrando su corazón con el sacrificio 
de sus hijos, para encender en el pueblo romano 
un amor inmenso de libertad, no era mas que el 
miserable instrumento que había de provocar la li¬ 
cencia desenfrenada, y mas tarde otra tiranía peor 
que la de los Tarquinos; si los Césares lisonjeando 
a los soldados que habían de conducir el imperio á 
su ruina, no eran mas que los ejecutores inocentes 
de los altos decretos que lo tenían así resuelto. ¿Dón¬ 
de está el heroísmo y la virtud? ¿hay en la tierra 
algún culpable? 

Y no se diga que se reconoce la libertad moral 
del individuo y únicamente se niega la de la hu¬ 
manidad; porque á mas de ser absurdo no admi¬ 
tir en los hombres considerados en conjunto, lo 
que se admite en cada uno de ellos separadamen¬ 
te , la cuestión, colocada en este terreno, es ma$ 
injuriosa aun para la providencia á que se pretende 
enaltecer. Si guia á los pueblos con su mano, y les 
conduce de la manera que conviene á sus desigT 



nios ¿por qué se valió Dios de los asirios y babi- 
Ionios para castigar al pueblo hebreo,como asegura 
llossuet ? ¿ Puede merecer castigo quien no tiene li¬ 
bertad para obrar bien? Y si ese mismo pueblo se 
hizo digno mas tarde de la compasión divina, sien¬ 
do Alejandro y sus primeros sucesores los encarga¬ 
dos de protegerle,y los romanos de conservar su li¬ 
bertad ¿qué encargo tenían al mismo tiempo los 
reyes de Siria que tan tenazmente luchaban por 
arrebatársela? Si era necesario que Roma encade¬ 
nara al mundo para constituirse en centro de todos 
los pueblos, y propagar eficazmente la buena nueva 
¿por qué se hundió en el polvo antes de haber con¬ 
cluido su misión ? Y si Dios la entregó á los bárba¬ 
ros, porqtn se habia embriagado con la sangre de 
los mártires, ¿por qué se dice también que entraba 
en los designios de la Providencia emplear el poder 
y la fiereza del imperio para probar la fe de los cris¬ 
tianos con el martirio y las persecuciones? Hé aquí 
parle de los absurdos á que conducen los mismos 
ejemplos propuestos por Bossuet. Revestido este ge¬ 
nio eminente con la túnica del sacerdote, y apoyado 
en el Evangelio, ve á la humanidad encharcada en 
sangre, ó esclava de las supersticiones mas abyectas 
y en vez de atribuir tan miserable estado á la poque¬ 
dad é ignorancia de los hombres, ultraja y escar¬ 
nece á la Providencia, suponiéndola autora de las 
grandes catástrofes que acompañan la ruina de los 
imperios. 

Nó, la Providencia, tal como la entiende Bossuet, 
no conduce ni puede conducir el mundo. 



Vico aseguraba cuarenta y cuatro años mas tar¬ 
de, que así como el entendimiento se desarrolla 
gradualmente, dominando primero los sentidos,la 
imaginación después y la razón últimamente, cor¬ 
respondiendo cada uno de estos períodos á la infan¬ 
cia, á la virilidad y á la senectud del hombre; así 
también las sociedades siguen en su desarrollo las 
mismas leyes, que no pueden cambiar mientras no 
cambien las de la naturaleza : y como tras de la-ve¬ 
jez solo hay decrepitud y muerte para el individuo 
que ve en sus hijos reproducirse la vida de una ma¬ 
nera igual, las sociedades mueren también cuando 
envejecen, sin que les sea posible eludir esa ley in¬ 
variable para todo lo que existe. 

Vico explica de este modo el que los pueblos ha¬ 
yan divinizado en su infancia todos los objetos ma¬ 
teriales que impresionaban los sentidos: el que en 
su virilidad hayan convertido en héroes á los que 
por su grandeza ó majestad herían vivamente su 
imaginación; y el que á estas dos edades divina y 
heroica, suceda la humana, ó aquella que se funda 
principalmente en la razón. 

A los mismos principiossubordina las costumbres 
y las instituciones. En la edad divina, el gobierno 
es teocrático; se manda en nombre de los dioses, y 
las costumbres son piadosas. En la edad heróica, 
domina la aristocracia; se manda en nombre del 
rey ó del señor feudal, y las costumbres son caba¬ 
llerescas. En la edad humana, se rinde culto á la 
razón; pero como la razón ño es una cosa bien de¬ 
terminada, se ponen en tela de juicio las creencias, 
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los derechos; se investiga el origen de la propiedad, 
de la familia, de la ley, y como las utopias mas qui¬ 
méricas pueden revestirse de formas razonables, y 
como los abusos encuentran siempre sostenedores 
entendidos; estallan esas luchas apasionadas que 
corrompen todas las ideas, que extinguen todos los 
sentimientos, y que solo prestan vigor al orgullo y 
al interés individual, antorchas fúnebres en la ago¬ 
nía de todas las sociedades. 

Preciso es confesar que hay en las ideas de Vico 
una apariencia de naturalidad que deslumbra.— 
Supone tacto el sujetar la marcha de las naciones á 
las mismas leyes á que lo están los individuos que 
las forman, y una vez admitido este principio, es 
lógico deducir que corren las mismas vicisitudes 
en su desenvolvimiento.—¿Y cómo negar, en este 
caso, que á la virilidad precedida de la infancia,su¬ 
ceden la decrepitud y la muerte? Vico tenia dema¬ 
siado buen sentido y sobrada ilustración por otra 
parte, para no encontrar en la historia ejemplos 
que demostraran la exactitud de sus observaciones. 
¿Cómo habían de faltarle al que supo colocar en la 
categoría de los milhos, antes que lo hiciera Beau¬ 
fort, los fabulosos orígenes de Roma cantados por 
Virgilio? Al que vió en la Ilíada, antes que Wolf, la 
gran síntesis del pueblo helénico, debida mas bien 
á sus propias inspiraciones, que á las del afortuna¬ 
do poeta que supo recopilarlas? Al que demostró, 
antes que Gans y Montesquieu la influencia recí¬ 
proca del derecho en las costumbres, y de las cos¬ 
tumbres en los gobiernos? Afortunadamente su 
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siglo no supo comprenderle, y cuando llegó el mo¬ 

mento de estudiar seriamente su sistema, y de que 

pudiera ser entendido, se notaron demasiados de¬ 

fectos para que encontrara admiradores. 

El fatalismo que conduce necesariamente a la 

barbarie por el solo hecho de acercarse á la civili¬ 

zación, es demasiado violento para que se admita 

sin repugnancia. — Pues qué, las inspiraciones del 

genio, la bondad de las instituciones,la morigera¬ 

ción de las costumbres, las manifestaciones infini¬ 

tas del progreso, ¿no serán mas que peldaños , por 

donde los pueblos suben á la eminencia de donde 

infaliblemente se han de derrumbar? ¿Será cierto 

que los esfuerzos combinados de la religión y de la 

ciencia solo consiguen llegar mas pronto á ese tér¬ 

mino fatal? La razón humana no sabrá nunca conte¬ 

nerse en sus justos límites, ni el hombre la habrá 

recibido de Dios para otra cosa que para su perdi¬ 

ción y su ruina? Estas ideas no pueden aceptarse— 

Bossuet lo atribuye todo á la Providencia ; Vico., mas 

exigente aun, sujeta á la Providencia misma con las 

inflexibles leyes del destino. 

No; la humanidad no muere. —Los pueblos pue¬ 

den haber tenido su infancia, su vejez, y pueden tam¬ 

bién haberdesaparecido delalierra,perosiempre han 

dejado algo útil á las generaciones que les han suce¬ 

dido.—Los hebreos y Sócrates enseñaron la existen¬ 

cia de un solo Dios. — Las primeras ideas de liber¬ 

tad las debemos á los griegos; á Roma instituciones 

políticas y civiles que no desdeña la edad presente. 

— Por otra parte, los pueblos antiguos no presentan 
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tampoco esas edades cuyo tipo solo se encuentra en 

a ^Clenza nuova. — La Roma de Augusto, provecta 

ya y con todos los delirios propios de Ja edad huma- 

tía, tenia dioses, como si estuviera en la infancia, v 

apoteosis para sus emperadores, como si se hallara 

en los mejores tiempos de su edad heroica. Y aunque 

Ja historia dijera lo contrario ¿á qué conduciría? 

Para que se repitan hechos análogos se necesitan 

circunstancias parecidas, y hoy, que al aislamiento 

antiguo ha sucedido esa actividad que pone á los 

hombres en contacto del uno al otro polo, las socie¬ 

dades no tienen infancia ; al nacer se encuentran ya 

con toda la experiencia de la edad madura y todos 

os bríos de la juventud. — Preguntádselo, sino, á 

los nuevos pueblos de la Oceania y de la Australia, 
o a las repúblicas de América. 

Las doctrinas de Herder se diferencian bastante 

de las que acabamos de exponer.—Este sabio estu¬ 

dia al hombre; lo analiza; y al verle compuesto de 

Organos que mueren y de una inteligencia que le 

sobrevive, deduce que no es en la tierra donde está 

llamado á realizar sus aspiraciones y el completo 

desarrollo de todo su destino. No niega el progreso, 

¿pero hasta qué punto le conceptúa posible? Hasta 

que se desenvuelvan los gérmenes de vitalidad que 

abriga el cristianismo; hasta que los hombres se 

constituyan en una sola familia y no dominen en el 

mundo sino la justicia y la virtud. 

Trazado así el espacio que le es dado recorrer á 

la humanidad, Iíerder estudia las fuerzas que la 

conducen; para esto examina la naturaleza entera, 
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y en su admirable conjunto solo descubre armo¬ 

nía y previsión.—Todo se halla ordenado con leyes 

inmutables. — Los astros en las órbitas que descri¬ 

ben; el globo en las transformaciones que ha sufri¬ 

do; los seres que le pueblan en las condiciones de su 

existencia, todo está subordinado á esa acción recí¬ 

proca cuyas variadas manifestaciones son obra de la 

omnipotencia creadora. — El hombre esta sujeto á 

las mismas leyes,subordinado á las mismas influen¬ 

cias que el mundo en donde vive, y si la humanidad 

mejora, es solo cuando cambia ó mejora la creación. 

Para demostrar con hechos la exactitud de sus 

ideas estudia la influencia de cada localidad en los 

hombres que la habitan, y exagerando una doctrina 

sostenida por Hipócrates hace veinte y tres siglos, 

atribuye el carácter, las costumbres, las creencias, 

y hasta el valor de las naciones á las circunstancias 

climatológicas de la latitud en que se encuentran. 

Verdad es que los aires, las aguas, los lugares, ó 

para servirnos de la expresión de Hipócrates, que el 

justo equilibrio de las estaciones contribuye á que 

los frutos de la tierra sean mas abundantes, los ár¬ 

boles mas hermosos, los animales mas robustos, los 

hombres de mejor presencia y menos dispuestos á 

la fatiga y al trabajo, mientras que las estaciones 

extremas dispiertan mudanzas grandes en el espíri¬ 

tu del hombre, haciéndole salir de su inmovilidad. 

— Verdad es también , como en estos últimos tiem¬ 

pos ha demostrado Geoífroy-Saint-llilaire, que la 

habitación, el género de vida y el régimen dietético 

modifican la estatura, el color y hasta la proporción 
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y forma de los órganos, pero la exactitud de estas 

observaciones está interesada en que no se les dé 

una significación exagerada. Hipócrates y el natura¬ 

lista francés han querido que se comprendiera y 

apreciara la influencia dé los modificadores que obran 

sobre nosotros en cada uno de los instantes de nues¬ 

tra existencia , pero no han pretendido nunca que 

el hombre sea solo lo que esos modificadores deter¬ 

minan ; porque, ó su acción puede eludirse, ú otras 

influencias distintas pueden modificar ó anular la 

suya. Por eso vemos que los persas, tan fácilmente 

vencidos por los griegos, lucharon luego tenazmen¬ 

te contra los romanos; que los griegos fueron dé¬ 

biles en la época de su decadencia; que los indios 

educados por los ingleses se han hecho excelentes 

soldados; y que nunca engendra el clima la pusila¬ 

nimidad, si han sido comprendidos el arte militar, 

el pundonor y el amor á la patria. 

Por otra parte, aunque el progreso de la humani¬ 

dad estuviera subordinado al de la creación, toda¬ 

vía no lo estaría de un modo independiente de los 

esfuerzos y de la voluntad del hombre, porque como 

dice Aimé-Martin: «á su voz desaparecen los bos- 

* flues, los rios vuelven a entrar en su álveo, cam- 

« bian los climas, el aire se purifica, caen las espi- 

* ñas, las flores se multiplican, la yerba estéril deja 

« su lugar á frescos céspedes, los pámpanos de la 

« viña serpentean en las colinas, y las pingües y va- 

« riadas mieses abren en todas partes nuevos hori- 

« zontes, borrándose la naturaleza agreste y reali- 

« zándose los jardines del Edén.» 
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El sistema de Herder es, pues, inadmisible. Con¬ 

duce al fatalismo como los anteriores, porque niega 

á la actividad humana toda participación en el pro¬ 

greso, y suponiendo al hombre completamente su¬ 

bordinado á las influencias exteriores, olvida queél, 

á su vez , ha recibido de Dios parte de su poder para 

modificarlas ó destruirlas, modificando ó comple¬ 

tando la creación. — ¿Pero si no es la Providencia, 

ni el destino, ni la naturaleza ¿qué es lo que con¬ 

duce y guia el mundo? 

IV. 

En nuestro concepto, tanto los eminentes pensa¬ 

dores1 cuyas doctrinas acabamos de exponer, como 

Hegel con su procedimiento psicológico, como Schle- 

gel con su misticismo religioso, como Bouchez con 

sus edades lógicas, se han formado de la humani¬ 

dad una idea equivocada.— O la consideran como 

un ser aislado, con vida y aspiraciones propias é 

independiente de los individuos que la forman, ó 

solo ven en ella otro individuo, mas grande sise 

quiere, pero que nace, se desenvuelve y muere como 

todos los demás. 

Las dos ideas nos parecen inexactas. — La huma¬ 

nidad no tiene vida propia, ni se desenvuelve en 

virtud de causas especiales, porque soloes una abs¬ 

tracción , una síntesis de la familia humana, y lo 

que piensa, lo que quiere, lo que hace, es solo lo 

que hacen , piensan ó quieren los individuos que la 
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íorman. La humanidad no es tampoco un indivi¬ 

duo: su vida, su inteligencia, su voluntad no le 

pertenecen: son la voluntad, la inteligencia y la vi¬ 

da del conjunto: y como el conjunto no muere nun¬ 

ca, tampoco muere la humanidad ; y como el con¬ 

junto se compone de generaciones que empiezan á 

vivir y de generaciones que se extinguen , la huma¬ 

nidad , en el orden físico, no envejece con los años, 

porque se regenera sin cesar. En el orden intelec¬ 

tual, no piensa como piensan los que nacen, ni si¬ 

gue un desenvolvimiento gradual hasta pensar co¬ 

mo piensan los que mueren. — Piensa con los que 

viven y con los que han muerto; piensa con la in¬ 

teligencia de los siglos. 

Si estas consideraciones son ciertas, la humani¬ 

dad no es buena ni es mala por sí misma; es lo que 

son las ideas de la época ó de la localidad en que se 

la examina, y avanza, retrograda ó hace alto, no 

en períodos infalibles, ni en edades que se suce¬ 

den necesariamente; ni por leyes cuya inflexible 

rigidez no nos es dado dominar, sino en virtud de 

los esfuerzos individuales, que la empujan hacia 

atrás ó hacia adelante, ó que producen la quietud, 

cuando por ser opuestos se equilibran. 

Considerada de este modo la cuestión, todo se 

engrandece y se aclara á nuestra vista. — El fatalis¬ 

mo desgarrador que atribuía los males de los pue¬ 

blos á una providencia inexorable, óá un ciego des¬ 

tino, es reemplazado por el convencimiento de que 

el mal ó el bien depende de nosotros. A Ja indife¬ 

rencia por un estado de cosas que no era posible 
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mejorar, sucede la confianza en el porvenir, por¬ 

que la antorcha que guia el mundo está en nuestras 

manos: es el foco producido por las ráfagas lumi¬ 

nosas que emanan de la inteligencia y de los senti¬ 

mientos íntimos de cada uno de los hombres.— 

Para que ese foco despida una luz deslumbradora; 

para que la humanidad camine sin tropiezo á la 

conquista de la naturaleza en el orden físico, de la 

justicia y de la virtud en el orden moral, de la li¬ 

bertad sin licencia , de la igualdad en obligaciones 

y derechos, y de la fraternidad cristiana en el orden 

social, solo se necesita despertar las inteligencias 

adormecidas y avivar en todos los corazones el im¬ 

pulso que les inclina á lo infinito, á lo justo, á lo 

santo: el que les hace conmover al oir narrar una 

acción buena, indignarse contra la injusticia, y ele¬ 

var el alma mas allá del espacio y del tiempo hasta 

el seno de Dios, al notarlas grandes armonías del 

universo, ó al sufrir las Contrariedades de la vida. 

La educación intelectual y moral es el único se¬ 

creto de todas las civilizaciones. Por ella se explican 

los hechos sorprendentes que nos presenta la histo¬ 

ria y se armonizan las teorías á que los sabios han 

pretendido sujetarlos. Si el linaje humano ha salido 

del caos en que se hallaba y se va acercando á la 

perfección, es por que fecundiza en su seno las se¬ 

millas que la ciencia ha ido esparramando en el es¬ 

pacio de sesenta siglos; porque aprende siempre 

sirviéndole sus mismas desgracias de enseñanza. Si 

algunas sociedades se han hundido en el polvo al 

llegar al apogeo del poder, no lo atribuyáis ni á las 
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costumbres, ni á las instituciones, ni al clima, ni á 

a f°rma de sus gobiernos. Cada una de estas causas 

habrá ejercido una influencia poderosa; pero notadlo 

bien: ó son efecto de la mala educación,ó solo han 

obrado el mal cuando han conseguido corromperla. 

Solo de este modo se comprende que las guerras ha¬ 

yan sido muchas veces un elemento de civilización, 

y que las revoluciones sean como el desbordamiento 

de los rios, cuyas cenagosas aguas arrastran cuanto 

encuentran, pero beneficiando con su impuro léga¬ 

mo el terreno por donde pasan. Los pueblos como 

los individuos aprenden lo que se les enseña.-r-El 

indio se arroja á las sagradas aguas del Ganges, ó 

entre las ruedas del sangriento carro de Jegranat, 

porque el brama le dice que es un acto meritorio sa¬ 

crificarse en holocausto de sus dioses. — Erige hos¬ 

pitales para los perros enfermos, porque puede 

estar en alguno de ellos el alma de su padre. —Per¬ 

manece impasible ante el hombre desgraciado, por¬ 

que nadie padece sin haberlo merecido. — La viuda 

se arroja á la hoguera en que se quema el cadáver 

de su esposo, porque así tarda menos tiempo en reu¬ 

nirse á él. — Esto les lian enseñado y esto creen. 

El pueblo egipcio , cuyas gigantescas ruinas no 

han podido cubrir todavía las arenas del desierto, 

adoraba las cebollas que crecían en sus jardines; 

pero ¿ qué tiene de extraño si en cada una de ellas 

veia un Dios? Sus reyes traficaban con la honra de 

sus propias hijas; pero ¿qué importa, si no creían 

que era un acto infame y se proporcionaban de ese 

modo el dinero con que habían de erigir las pirámi- 
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des, esculpiendo en ellas'con geroglííicos indelebles 
una historia parala eternidad? Cuando de la fiereza 
se hace una virtud, la madre desnaturalizada á quien 
leanuncian la muerte de sus hijos,contestarácomoen 
Esparta: «No pregunto eso, ¿ha vencido la repúbli¬ 
ca?» Educad á los vuestros en la China y se envene¬ 
narán con opio; en Inglaterra y abusarán de los al¬ 
coholes; en Turquía y mutilarán á los hombres para 
hacerlos guardas de su harem; en Rusia y venderán 
con sus tierras á los colonos que las cultivan ; en las 
repúblicas de América y haciendo alarde de liber¬ 
tad y de derechos inprescriptibles se dejarán servir 
por los esclavos.—Examinad ahora los elementos 
de la civilización de Europa y los encontraréis en 
lo que nos han enseñado los romanos, los bárbaros, 
los árabes, la aristocracia feudal, la iglesia, las ciu¬ 
dades libres, la monarquía; y notadlo por última vez, 
hoy que la Francia se ha constituido en maestra de 
los pueblos tenemos centralización, costumbres é 
instituciones como las de los franceses, pero es 
porque también es francesa la educación. 

¡ Oh! si la educación lo es todo en la vida de las 
naciones, y puede reformarse el género humano re¬ 
formando la juventud, ¡qué misión tan importante 
es la que la patria os tiene encomendada! Abrid, 
limo, señor, el santuario de las ciencias; mostrad á 
esos jóvenes, que ávidos de saber se agolpan hoy á 
sus puertas, todas las bellezas de la creación. Ense¬ 
ñadles las leyes de la naturaleza para que aprendan 
á dominar los riosylos mares, la atmósfera y las en¬ 
trañas de la tierra; enseñadles los inmutables princi- 
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pios de justicia y de amor que son la base del deber 
y del derecho; y si al mismo tiempo que vosotros di¬ 
rigís la inteligencia,saben los padres educar el cora¬ 
zón, acordándose que los sentimientos que nunca se 
acaban son los que nacen alrededor de nuestra cuna 
y que, como dice Aimé-Martin, las emociones pri¬ 
meras son también nuestros últimos recuerdos, tal 
vez no esté lejos el dia en que desaparezcan una á 
una todas las miserias, todas las angustias que afli¬ 
gen aun á la humanidad. — Vosotros, dignísimos 
alumnos de esta escuela, debeis contribuir á esta 
obra de regeneración : despiértese en vuestra alma 
como dice César Cantú « de una manera enérgica y 
»vivaz el sentimiento de la dignidad humana y de 
*la santidad de la vida social.—Así en vez de gas- 
star vuestra lozanía en tristes desazones y de ceder 
»á temerarias empresas ó á impotentes y crimina- 
síes odios, aprenderéis á sentir fuertemente vuestra 
srazon propia; á enderezar al bien general todas 
svuestras acciones; á tomar por norte un fin santo 
scaminando hacia él con nobleza, generosidad y 

sconcordia, tributando un afecto activo á los débi- 
sles, una deferencia digna y razonada á los podero- 
»sos, amor al orden social y veneración á la Provi- 
sdencia,consagrando vuestra inteligencia y vuestras 
sobras al progreso de la humanidad.s 
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